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El acuerdo de vasallaje y la posterior conquista del reino musulmán de Murcia en tiempos de
Fernando III y Alfonso X dieron lugar a un proceso intenso de transformación de la sociedad que
se extendió al paisaje urbano que encontraron los conquistadores, pues fue necesario adaptarlo
a las necesidades y organización de los nuevos pobladores1. A continuación nos ocuparemos pre-
cisamente de caracterizar dichas alteraciones, para lo que expondremos, en primer lugar, cómo
eran los asentamientos andalusíes en la primera mitad del siglo XIII. En todo este desarrollo de
cambios posteriores a la conquista intentaremos diferenciar los que se produjeron durante la
etapa que se viene denominando “protectorado”, es decir, entre la firma del Pacto de Alcaraz
(1243) y el inicio de la sublevación de los mudéjares (1264), de los ocurridos tras la definitiva
conquista del reino por las armas en 1266. Será durante este segundo período cuando se origi-
ne una mayor metamorfosis de este paisaje urbano.
Aunque nos centraremos en las transformaciones urbanas derivadas de las diferencias entre los
dos modelos sociales, el andalusí y el feudal, conviene tener presente que existieron también
cambios cualitativos importantes tras la conquista, especialmente desde el punto de vista demo-
gráfico. En términos generales, las huidas, emigraciones voluntarias y deportaciones redujeron
de manera muy significativa la población andalusí, mientras que la llegada de repobladores cris-
tianos no alcanzó ni mucho menos el número de habitantes previo. Esta crisis tuvo un carácter
desigual, pues para los recién llegados, las grandes ciudades resultaron más atractivas que los
núcleos más modestos, en los que se dejó sentir con intensidad el fracaso repoblador. A algunos
de éstos les afectó también la inseguridad derivada de la proximidad de la frontera granadina,
por lo que terminaron por convertirse en ciudades yermas, caso de Canara, Celda o Taibilla. Por
la misma razón desaparecieron la mayoría de las alquerías de origen andalusí dispersas por todo
el territorio, desde las montañas del interior hasta la huerta periurbana. El número de repobla-
dores cristianos siempre fue mucho más reducido que el de musulmanes desplazados, especial-
mente a mediados del siglo XIII, un momento en el que abundaban los territorios conquistados,
puesto que el impulso de Castilla y Aragón había hecho suya la mitad sur de la Península. Es por
ello, que la documentación escrita recoge los continuos esfuerzos de los soberanos por asegurar
el poblamiento de los nuevos territorios mediante franquezas y privilegios que no siempre die-
ron resultado. 
Los almohades fueron tolerados por los andalusíes en tanto que garantizaron su seguridad fren-
te a los reinos cristianos del norte, especialmente después de la gran victoria en Alarcos (1195);
sin embargo, el gobierno de los africanos parece haber sido siempre considerado un mal menor
por la mayor parte de sus orgullosos súbditos peninsulares y, en consecuencia, tras los síntomas
evidentes de debilidad que sucedieron a la gravísima derrota de Las Navas (1212), prendió la
llama de la revuelta por todo al-Ándalus. Probablemente no es casual que el detonante de la
insurrección general se situara en Murcia, la ciudad que durante 25 años, en tiempos de Ibn
Mardanish, se había enfrentado enconadamente al imperio unitario. El protagonista más desta-
cado fue un tagrí, es decir, un hombre de armas curtido en las luchas contra los cristianos que
alcanzó rápida popularidad entre la población musulmana: Muhammad Ibn Hûd, autoproclama-
do al-Mutawakkil. El caudillo andalusí se pronunció en Ricote (Murcia) en un lugar llamado al-
Sujûr (“los Peñascales”), de donde partió hacia la ciudad de Murcia, haciendo su entrada en ella
el 4 de agosto de 1228, aclamado por la población y, poco después, por la mayor parte de las
ciudades andalusíes, con la excepción de Valencia y Niebla. A finales de 1229 Ibn Hûd decidió
enviar una embajada al califa abasí de Bagdad, quien le remitió otra con embajadores plenipo-
tenciarios y un valioso regalo, confirmándole su lugartenencia para el gobierno de al-Ándalus y
otorgándole los títulos de Muyâhid al-Dîn y Sayf Amîr al-Muslimîn. No obstante, pocos años
después, su suerte cambia debido a los sucesivos reveses que sufre: los castellanos conquistan
1. Este trabajo ha sido hecho en el marco del Proyecto de
Investigación del VI Plan Nacional de Investigación
Científica, Desarrollo e Innovación Tecnológica 2008-2011,
titulado “Los palacios en la Baja Edad Media peninsular:
intercambios e influencias entre Al-Ándalus y los Reinos
Cristianos” (HAR2008-01941).
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Córdoba en 1236, Muhammad Ibn al-Ahmar se le subleva y hace su entrada oficial en Granada
en 1237, los aragoneses conquistan Valencia en 1238. Estas y otras derrotas provocarán al fin el
descontento entre los musulmanes, lo que precipitará su asesinato ese mismo año a manos de
uno de sus súbditos, el gobernador de Almería, esfumándose de esta manera la posibilidad de un
estado único y fuerte y regresándose a la atomización política y a los enfrentamientos fratricidas,
en un período que significativamente se ha denominado las terceras taifas. Como señala la
Primera Crónica General: “Partióse aquélla tierra (de al-Ándalus) entre muchos pequeños arráe-
ces, apartada de los moros almohades, lo cual fue por bien a lo que los cristianos tenían en los
corazones, esto es, ganar de ellos la tierra”. En efecto, la debilidad que acompañó a la división fue
aprovechada por los enemigos de al-Ándalus para extender su dominio sobre éste y, así, Portugal,
Castilla y Aragón expandieron sus conquistas en un avance sin parangón que redujo la tierra de
los musulmanes en pocos años al reino de Granada. Extremadura cayó entre 1229 y 1230, en 1236
era conquistada Córdoba; en 1246, Jaén; en 1248 Sevilla, en 1249 Mértola; y en 1265 Cádiz.
Ante la presión castellana y la amenaza de Jaime I e Ibn al-Ahmar, el reino musulmán de Murcia
se entrega al infante Alfonso, el futuro Rey Sabio, en 1243, mediante un pacto de vasallaje.
Solamente Lorca, Mula y Cartagena se negaron a aceptar lo acordado por los dirigentes de las
demás ciudades, por lo que fueron pronto sometidas por la fuerza. La capitulación de Alcaraz2
garantizaba, en líneas generales, la continuidad del modo de vida de la población musulmana,
respetando así la propiedad de las tierras, costumbres, usos, administración, justicia, religión y el
mantenimiento de sus propias autoridades. Castilla, a cambio, además de exigir los tributos acor-
dados, ocupaba las principales fortalezas del reino, permitiéndose también instalar nuevos
pobladores cristianos en las tierras conseguidas por compra, donación o abandono de los anti-
guos vecinos musulmanes. Sabemos por Ibn ‘Idârî3 y por el autor de la Primera Crónica General
de España4 , que la alcazaba de la ciudad de Murcia fue entregada a los castellanos según lo pac-
tado; situada junto al río era denominada en las fuentes árabes al-Qasr al-Kabir y en las caste-
llanas alcázar mayor, en contraposición con el palacio que había en el arrabal norte de la
Arrixaca, conocido como "Alcácer Ceguir" (al-Qasr al-Sagir).
A pesar de la debilidad política y militar de los últimos años del imperio almohade, de la fragili-
dad del gobierno de Ibn Hûd y de la inestabilidad de las terceras taifas, desde el punto de vista
socioeconómico no parece un período catastrófico. De la misma manera que en el siglo XI, el
caos político de las primeras taifas se vio acompañado del fortalecimiento de las economías agrí-
colas regionales y el ímpetu de la urbanización5, la arqueología y los textos de la primera mitad
del XIII muestran una sociedad próspera, en expansión y relativamente rica.
La información que viene proporcionando la actividad arqueológica en diferentes puntos de la
región murciana durante las últimas décadas, resulta especialmente útil para nuestro objeto de
estudio. Aunque se trate de una clasificación arbitraria podríamos distinguir entre los yacimien-
tos en despoblado en los que se han llevado a cabo campañas de excavación ordinarias, y los
centros históricos de ciudades actuales, en donde se vienen efectuando excavaciones previas a
la construcción de nuevos inmuebles. Entre los primeros podríamos destacar tres yacimientos: la
Villa Vieja de Calasparra6 , el Cerro del Castillo de Yecla7 y Siyâsa (Cieza)8; se trata de asenta-
mientos muy desiguales en cuanto a tamaño –Calasparra supera la media ha mientras que Siyâsa
rebasa las 10 ha-, que muestran las diferentes realidades urbanas que podían llegar a existir bajo
lo que las fuentes árabes denominan hisn. Con respecto a los segundos hay que destacar, en pri-
mer lugar, por el número de intervenciones realizadas y la cantidad de información producida, a
la ciudad de Murcia9 . También en Lorca10, seguida de Cartagena11, las investigaciones arqueoló-
gicas están proporcionando datos muy significativos. En otros casos, la arqueología urbana se
encuentra aún en estado incipiente, aunque cabe esperar que en un futuro puedan aportar
5. Molina López 1997, p. 221.
6. Pozo Martínez 2000; Pozo, Robles y Navarro 2002.
7. Ruiz Molina 2000.
8. Navarro Palazón y Jiménez Castillo 2005(1).
9. La bibliografía sobre la Murcia andalusí es muy abundan-
te, sobre todo debido a los numerosos informes de excava-
ciones publicados en las Memorias de Arqueología de la
Región de Murcia. En gran medida aparece recogida en estu-
dios de carácter más general como: Navarro Palazón y
Jiménez Castillo 1994; Idem. 1995 (1); Idem. 1995 (2); Idem.
1996; Idem. 2003; Idem. 2007; Idem. 2009.
10. Martínez y Ponce 2000.
11. Cartagena representa un caso particular, pues aquí la
actividad arqueológica es intensa, aunque la información,
como es lógico se limita a la ocupación púnico y romana; no
obstante, las excavaciones ordinarias para la recuperación
del teatro clásico han aportado datos notables acerca del
asentamiento andalusí que se hallaba restringido al Cerro de
la Concepción. Véase: Ramallo, San Martín y Ruiz 1999, pp.
271-295; Idem. 2002, pp. 295-333.
2. El pacto de Alcaraz ha sido estudiado en diferentes ocasio-
nes por Torres-Fontes, 1951-1952; Idem. 1973. Este tema
también fue tratado por Ballesteros 1942; Idem. 1949. La
documentación relativa a todo este período ha sido publica-
da por Torres-Fontes en los tres primeros volúmenes de la
Colección de Documentos para la Historia del Reino de
Murcia (CODOM), editada en Murcia por la Academia Alfonso
3. Ibn ‘Idârî 1953, p. 287.
4. Menéndez Pidal 1977, vol. II, p. 742.
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información relevante si se mantiene o incrementa el ritmo de excavaciones de los últimos años;
el mejor ejemplo de ello sería Alhama12 . Finalmente, la arqueología extensiva ha proporcionado
también datos de interés sobre el patrón de asentamiento santiaguista a mediados del XIII en la
comarca montañosa que le fue concedida a la orden, parte de la cual perteneció al reino de
Murcia, pero no forma parte de la actual Región, como sucede, por ejemplo, con las antiguas
encomiendas de Taibilla y Socovos.
EXPANSIÓN, SATURACIÓN Y REFORTIFICACIÓN URBANAS
En este período anterior a la conquista cristiana se ha observado en la mayoría de los asenta-
mientos murcianos documentados arqueológicamente, con independencia de su tamaño o
naturaleza, cómo se intensifican los síntomas de saturación y densificación de los espacios urba-
nos intramuros, lo que también afectó a los arrabales en aquellos núcleos que ya los tenían. Otro
síntoma observado son las obras que se emprenden en un gran número de murallas, en las que
en unos casos se efectúan importantes reformas y reparaciones, mientras que en otras se reha-
cen completamente los antemuros o muchos de los torreones de sus murallas. Sin duda la supe-
rioridad militar castellana evidenciada en la batalla de Las Navas (1212) debió influir en una
toma de conciencia del peligro que corrían.
La ciudad de Murcia se convierte en la capital de al-Ándalus desde 1228 a 1238, lo que debió de
obligar a intensificar los esfuerzos por defenderla. En este contexto debe situarse la lápida que
conmemora la construcción de una torre en el sector occidental de la ciudad, inscripción que,
por razones caligráficas, Lévy-Provençal sitúa muy poco antes de 124313 . Seguramente a esta
fase tardía corresponde también la última antemuralla, fabricada con tapial de hormigón, según
los datos obtenidos en la excavación por nosotros dirigida en el extremo oriental del solar del
antiguo convento de Verónicas. Aquí se halló, amortizada por el pavimento de la barbacana del
siglo XIII, una antemuralla antigua de tapial calicastrado que fue abandonada al construirse la
nueva de tapial de hormigón macizo, que es la que llegó a la conquista cristiana. Entre los res-
tos derruidos de la antemuralla antigua, sellados por el primer suelo de trabajo de la nueva, apa-
rece abundante cerámica de cocina a torneta con cubierta vítrea al interior. La generalización de
estas producciones se produce, en nuestra opinión, a partir de mediados del siglo XII, lo que se
ha confirmado por el hallazgo en el mismo depósito estratigráfico de un candil de pie alto. La
construcción del nuevo antemuro tuvo lugar muy poco después de la destrucción del antiguo,
pues en el relleno más profundo hallamos cerámica de cocina similar a la descrita junto con frag-
mentos de jarrita con decoración esgrafiada sobre pintura al manganeso. Por todo ello, creemos
que la fecha de construcción de la antemuralla nueva ha de situarse en el primer tercio del siglo
XIII14. Similares conclusiones se han obtenido en otros tramos de la cerca. Este es el caso del sec-
tor correspondiente al Pasaje de Zabalburu, en el que se distinguieron tres fases sucesivas; la más
moderna, que corresponde a la torre 2, el torreón oriental y la reparación del lienzo de muralla
en que éste apoya, fue fechada en la primera mitad del siglo XIII, gracias a los materiales halla-
dos15. Finalmente, la intervención arqueológica en el alcázar mayor permitió documentar una
serie de obras de envergadura que han sido fechadas en época hudí, concretamente la construc-
ción de una nueva línea de murallas que ampliaba el recinto por el sur y la urbanización del espa-
cio así conseguido16. 
Rebasados los límites de la cerca de la medina, desde al menos el s. XI, la ciudad de Murcia se
extendió por todo el frente norte y oeste, constituyendo un amplio arrabal llamado de la
Arrixaca, cuyo amurallamiento debió hacerse en la primera mitad del siglo XII. La intensificación
de la presión urbana en este arrabal durante la primera mitad del siglo XIII se evidencia en el sec-
tor occidental en el desplazamiento hacia el norte de los alfares y su sustitución por viviendas,
13. Levy-Provençal 1931, nº 107.
14. Este fenómeno de refortificación tardía está documenta-
do en otros lugares. Un ejemplo es el castillo de Ambra en
Pego (Alicante). Esta fortaleza que contaba con una antemu-
ralla con lanceras muy similar a la murciana ha sido objeto
de investigación arqueológica, lo que ha permitido fecharla
en el segundo cuarto del siglo XIII gracias al hallazgo en los
niveles de cimentación de monedas de Ibn Hûd al-
Muttawakil de Murcia véase: Azuar Ruiz 2001, pp. 229-238.
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12. Véase: Ramírez Águila 1998, pp. 290-328; Ramírez y
Urueña 1998, pp. 329-378.
16. Véase: Bernabé, Manzano, Ruiz, Sánchez y Muñoz 1999,
pp. 617-664.
15. Véase: Bernabé Guillamón 1996, pp. 435-478.
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así como la rápida colonización de las áreas de reserva en todo este amplio espacio. La presión
demográfica en el interior de la medina, en donde ya eran muy escasas las parcelas sin edificar,
se manifiesta en la saturación del parcelario por división, el crecimiento de las viviendas en altu-
ra para compensar la pérdida de superficie e incluso la ocupación, hasta el límite de lo permisi-
ble, de los espacios públicos. 
En esta fase tardía, Lorca también sufre similares síntomas a los acontecidos en Murcia. Algunos
tramos de la muralla, construida con tapial calicastrado y jalonada de torreones de planta cua-
drangular, han sido estudiados arqueológicamente, llegándose a la conclusión de que fueron
reconstruidos iniciado el siglo XIII, a juzgar por los fragmentos de cerámica esgrafiada hallados
en los rellenos de los tapiales. Otros parece que se levantaron en la segunda mitad del siglo XII.
Al-Idrîsî menciona la existencia de un arrabal fortificado, que algunos sitúan en el entorno de
San Pedro; su amurallamiento debe entenderse como colofón de un proceso previo de satura-
ción de la medina. Conviene recordar que un arrabal nunca nace a la vez que la medina, pues su
existencia es el resultado de una larga historia urbanística que necesariamente se inicia con la
propia saturación de la medina y sólo entonces comienza la formación del arrabal mediante el
emplazamiento extramuros de todas aquellas instalaciones que resultaban incómodas dentro de
la ciudad. Por último, se procedía a dotarlo de cerca propia, una vez que todo lo construido tenía
la suficiente importancia para que mereciera la pena el esfuerzo que había que hacer para su
protección. En la primera mitad del siglo XIII, Lorca contaba con otros dos arrabales, el de los
alfareros y otro de tamaño considerable en las inmediaciones de la puerta de los Santos. Este
último se hallaba ocupado por casas de pequeñas dimensiones y dos plantas, lo que parece indi-
car también la densificación de este espacio. De hecho, según A. Martínez y J. Ponce, el creci-
miento de la medina se extendió fuera de las murallas y del arrabal, siguiendo los caminos prin-
cipales, todo lo cual ha sido constatado en varias excavaciones arqueológicas. 
Incluso un yacimiento netamente rural como la Villa Vieja de Calasparra, abandonada hacia el
tercer cuarto del siglo XIII, experimentó su máxima extensión justo antes de despoblarse, alcan-
zando unas 60 viviendas. Se ha podido detectar la expansión del caserío inicial durante los siglos
XII y XIII y síntomas de una relativa saturación del espacio urbano como son la partición de algu-
na vivienda, la presencia de segunda planta en buena parte de las casas y la construcción de
alguna de ellas en zonas marginales, para lo que fue preciso habilitar nuevas superficies median-
te la construcción de muros de contención. También podría interpretarse en este sentido la exis-
tencia extramuros de edificios fechados en el siglo XIII, pero que aún no han sido excavados.
Según Torres-Fontes, Castilla respetó lo pactado en Alcaraz sólo durante los primeros años, entre
1243 y 1257. A partir de esta última fecha, en que Alfonso X regresa a tierras murcianas ya coro-
nado, se inician los repartos de tierras y el asentamiento de nuevos campesinos incluso en zonas
reservadas por el pacto para los musulmanes, autorizándose la compra de propiedades a éstos
por parte de los repobladores castellanos17. El malestar que generó este progresivo incumpli-
miento de los acuerdos dio lugar a que Murcia se sumara a la generalizada sublevación de los
mudéjares castellanos, que se mantuvo durante dos años (1264-1266), hasta que Jaime I de
Aragón sometió los territorios surestinos. 
A partir de la incorporación del reino de Murcia a Castilla, en 1243, se iniciaron transformacio-
nes significativas en diversos núcleos de población, leves en algunos casos y en otros radicales.
Entre 1244 y 1245, el infante Alfonso rindió por la fuerza de las armas Mula, Lorca y Cartagena,
por este orden, cuyos arráeces se habían negado a suscribir el acuerdo de Alcaraz. Tras la con-
quista de Mula, Alfonso ordenó la expulsión de todos los musulmanes de la villa, salvo a unos
17. Torres-Fontes 1967, pp. 31-44. Esta situación ha sido
estudiada, en el caso de Andalucía, por González Jiménez
1980 (2), pp. 60-72. 
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pocos a los que se les autorizó permanecer en el arrabal. En los casos de Lorca y Cartagena, sin
embargo, parece que se llegó a algún tipo de acuerdo de capitulación en el momento del ase-
dio, alcanzándose soluciones más ventajosas para la población musulmana, que seguramente
tenía bien presente el escarmiento de Mula. No es de extrañar que sean precisamente estas
poblaciones las primeras en recibir el fuero que acompañaba la organización de un concejo y un
repartimiento; es decir, la presencia de un contingente estable de pobladores cristianos. Mula
recibió el Fuero de Córdoba en 1245, el mismo que dio Fernando III a Cartagena al año siguien-
te; en esta última ciudad, se restauró la sede episcopal en 1250. En 1252, año de la muerte de
rey Fernando, Alfonso X concede el mismo fuero a Alicante. Los concejos de Lorca y Murcia esta-
ban ya creados en 1257, puesto que de ese año se conservan diversos privilegios y órdenes alfon-
síes a los pobladores lorquinos y murcianos. 
LAS PRIMERAS TRANSFORMACIONES URBANAS DE MURCIA (1243-1264) 
Aunque los cambios más radicales en el paisaje urbano de la ciudad de Murcia se producirán a
partir de 1266, en los 20 años que median entre la firma del Pacto de Alcaraz y el comienzo de
la sublevación de 1264, con anterioridad los castellanos iniciaron una serie de transformaciones
que merecen ser comentadas. En ese primer momento, la presencia cristiana se debió de limitar
al contingente militar que se instaló en la alcazaba y, seguramente, también en los terrenos ale-
daños, la rinconada entre el río y las murallas, que pertenecían “a las gentes del alcázar” y que
corresponden al actual barrio de San Juan. Aquí había ya una iglesia en 1248, seguramente la
primera de Murcia junto con la “capiella del alcaçar”, que ese año es concedida a la Orden de San
Juan por el Infante18. En marzo de 1257 ya existe un concejo en Murcia, documentado por una
orden alfonsí dirigida a éste, y a los de Cartagena, Mula, Alicante “et a todos los otros logares
que son poblados de cristianos”, para que paguen los diezmos al obispo de Cartagena19 . En junio
de ese mismo año emite un privilegio rodado a los pobladores del concejo de “Murcia la nueua”,
otorgándoles el heredamiento de las Condominas20. 
Según Torres-Fontes, los cristianos que componían el concejo de “Murcia la nueua” estarían con-
centrados en el arrabal de la Arrixaca, donde comenzaron a dar culto a una imagen de la Virgen
que finalmente tomará el nombre de aquel lugar”21. No se puede descartar la posibilidad de que
parte del concejo cristiano estuviera asentado en el Arrixaca, pues sabemos por al-Qartâyannî
que con anterioridad a 1243, en el sector noroccidental del mismo se encontraban las "moradas
extranjeras", que debieron ser las casas de los mercaderes genoveses, pisanos y sicilianos citados
en la cantiga alfonsí CLXIX. En ella se narra su desalojo en 1266 con el fin de instalar en el arra-
bal a los musulmanes expulsados de la medina, en el interior de la cual se repartieron nuevas
viviendas a los mercaderes cristianos. Sin embargo, un privilegio rodado de Alfonso X de 1277
demuestra que el incipiente concejo estaba emplazado en el real de San Juan, en torno a la igle-
sia del mismo nombre: “Otrosi, les damos toda aquella plaça et todo aquel logar a que los moros
solien dezir Axerca, et después quando fue poblado de christianos llamaron Murçia la Nueua, que
la ayan asi como lo çerca el rio todo enderredor de la vna parte et el muro del alcaçar et de la
villa de la otra, desde las acennas que son çerca del alcaçar assi como va fasta en aquel logar do
se allega el rio al muro, entre la puerta de Sancta Olalia et la puerta de Oriuela ..”22. De lo que se
desprende que este lugar era denominado antes de la conquista “Axerca” (el “Oriente”) y que tras
el establecimiento de los castellanos pasó a denominarse “Murcia la Nueva”, constituyendo con-
cejo al menos desde 1257. 
Este asentamiento debió de abandonarse con motivo de la rebelión de los mudéjares (1264-
1266) para no volver a ser ocupado, puesto que después de este grave conflicto los cristianos se
establecieron definitivamente en la medina. Así, en 1277 debía de estar ya despoblado, pues
22. Idem. 1995, p. 379.
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18. Torres-Fontes 1973, doc. XI.
19. Idem. 1963, doc. V.
20. Idem. doc. VIII.
21. Idem. 1969, pp. XXXI y XXXII.
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Alfonso X lo concedió, junto con el alcázar mayor, a la Orden de Santa María de España para sos-
tenimiento del monasterio que mandó fundar, tal y como vimos en el privilegio antes citado.
Conocidas son las vicisitudes de dicha orden creada por Alfonso X, que sólo pervivió nueve años
y acabó integrándose en la de Santiago en 1281. El fracaso en la creación del monasterio mur-
ciano explica que poco después, en 1285, Sancho IV otorgara a la Diócesis de Cartagena ”todo
el real que es fuera de la villa, cerca del muro a la iglesia de San Juan”23. En manos de la Iglesia
permaneció ya definitivamente, salvo quizás un breve paréntesis entre 1296 y 1298, si es que fue
éste el real que Jaime II concedió a la Orden del Císter para fundar un monasterio, proyecto que
también fracasó ante las múltiples dificultades planteadas por las autoridades civiles y eclesiás-
ticas locales24. En definitiva, desde 1266, el lugar parece haber estado en gran medida despobla-
do y sólo a partir de la segunda mitad del siglo XIV25 y durante la siguiente centuria se habría
recuperado demográficamente, conclusión apoyada por las escasas intervenciones arqueológi-
cas allí realizadas. La existencia de una ocupación de cierta entidad en el siglo XV está igualmen-
te comprobada por la existencia de la puerta del Raval, nombre que recibe entonces el ingreso
que comunica este sector con el interior de la ciudad. Aún en la actualidad, el diseño de tenden-
cia ortogonal del barrio contrasta claramente en las planimetrías con el parcelario colindante de
origen islámico. El modesto caserío, de planta rectangular, se organizaba en torno al templo y la
plaza que lo precedía. Las calles principales eran las tres paralelas y longitudinales, Corredera,
Enmedio y Pocotrigo, que estaban cortadas a escuadra por varias calles menores. El diseño urba-
no que se implantó en el real de San Juan responde al modelo de “bastidas” o nuevas fundacio-
nes, extendido durante los siglos XIII y XIV en Europa occidental y del que existen buenos ejem-
plos en el País Valenciano, como Villarreal y Vilanova del Grao. No tenemos pruebas, sin embar-
go, para saber si este diseño se remonta al primer concejo del siglo XIII o a la reocupación defi-
nitiva de fines del siglo XIV.
LAS TRANSFORMACIONES URBANAS A PARTIR DE 1266
La definitiva pacificación del reino murciano en 1266 permitió26, ya sin ninguna traba, proceder
al reparto de las tierras conquistadas ahora por las armas. Estas traumáticas circunstancias oca-
sionaron el éxodo de la mayor parte de la población mudéjar, que al parecer se produjo de mane-
ra desigual. Probablemente fueron las villas de realengo las primeras en sentir la salida del ele-
mento mudéjar27, quizás debido a una mayor represión tras la sublevación de 1264-66; estas
localidades fueron, además, las preferidas por los escasos repobladores cristianos. Por el contra-
rio, la pervivencia de núcleos mudéjares es más apreciable en los señoríos y en las zonas pobres,
que no resultaron tan atractivas para los nuevos pobladores.
El inicio de las transformaciones feudales más drásticas del paisaje urbano de la ciudad de
Murcia hay que situarlo a partir de este momento. Pues inmediatamente después de sofocar la
rebelión, Jaime I ordenó, el 31 de enero de 1266, que la ciudad en su totalidad se partiera en dos,
otorgando la parte oriental a los cristianos y la occidental a los musulmanes. Esta división inclu-
ía la medina, que desde 1243 hasta entonces había permanecido reservada a los musulmanes;
para lo que se construyó un muro por su eje norte-sur28. Cuatro meses después, la medida quedó
sin efecto, pues cuando Alfonso X tomó el control del reino ordenó que los musulmanes se ins-
talaran en el arrabal y los cristianos ocuparan la totalidad de la medina29. El muro de partición
fue entonces derribado, creándose de esta manera la calle que hoy llamamos Trapería y que
pronto se convirtió en la vía principal30. Una vez ocupada la medina sólo por castellanos, da
comienzo un proceso acelerado de transformación urbanística con el fin de adaptarla a las nece-
sidades y costumbres de los nuevos pobladores; sin duda, la concentración parcelaria será uno
de esos cambios más relevantes y quizás el más inmediato a la conquista, pues se inició en 1266,
durante el mismo reparto de fincas urbanas. 
24. El deslinde en cuestión no deja claro que se trate del Real
de San Juan, pues no menciona el límite del río, ni el alcázar,
y sin embargo habla de un mercado, de cuya presencia en
este sector no tenemos referencia alguna: ... regale quod est
apud Murciam, cum orto, domibus, balneis et aliis suis per-
tinentiis universis; affrontant hec omnia de duabus partibus
cum muro civitatis, de tertia in mercato, de quarta cum orto
Simonis, cristaler ... Privilegio de Jaime II firmado en el ase-
dio de Elche, en 1296 (Sainz de la Maza 1992-93, p. 188). 
25. En las actas capitulares, sesión 16 de agosto de 1371, se
denomina a la Puerta de Santa Eulalia como Puerta del
Arrabal, lo que permite pensar en la existencia de alguna
población, siempre y cuando supongamos que el topónimo
no está reflejando una realidad anterior y diferente a la de
esa fecha: “... por esto non se podian aprovechar de la dicha
campana porque no la podian thañer a onor de los santos e
salud de las almas de los finados e requiera el dicho Conçejo
que como la puerta del arrabal de la dicha cibdad que es
cerca de la dicha yglesia de Santaolalla ençima del adarbe
avia un lugar do podia estar la dicha campana...” (Jorge
Aragoneses 1966, p. 97).
23. Rodríguez y García 1994, p. 105.
26. Véase Torres-Fontes 1967.
27. Véase Rodríguez Llopis 1985, pp. 114, 116 y 137; Idem.
1986 (1).
28. El 31 de enero de 1266 ordenó Jaime I la partición por el
eje en cuyo extremo sur se situaba la mezquita aljama: E
quant vench al mati, hoida la missa, nos pujam en l’alcacer,
e ell (l’algutzir) ab nos, ab V del meylors sarrains de la ciutat
de Murcia; e dixeren que partiseem la vila aixi com empres
era entre nos e ells (Muntaner 1926-1962, Vol. VIII, p. 32). El
20 de febrero de ese año el muro divisorio ya debía estar
levantado, pues se le menciona en una donación real: ...illas
domos que fuerunt quondam de Abenhanut, sarraceno que
domus tempore quando illa pars ville Murcie cum mezquita
que nunc Dei gracia est ecclesia Beate Maria fuit nobis erant
tardita de Alhorca sarracena contiguas predicte ecclesie et
affrontant cum eadem ecclesia et cum muro inter christia-
nos et sarracenos de novo facto... (Torres-Fontes 1969, p. 22,
doc. XXIII).
29. El 5 de junio de 1266 ordenó alfonso X “...que los moros
fagan muro nueuo allende de la carcaua que es entrel alme-
dina et el Arrixaca, et que çierren luego todas las puertas que
sallen del muro de la uilla al Arrixaca et las de la baruacana
a piedra cal a egual de la fazera del muro” “...et mandad cerrar
a piedra cal la puerta que dizen Beb Almunen, porque los
moros puedan desfazer la pared de destaio que partie el
Arrixaca et que ayan sus casas de toda el Arrixaca complida-
mente” (Torres-Fontes 1963, p. 30).
30. Así lo expresa la Crónica de Ramón Muntaner, escrita a
comienzos del siglo XIV: Si que en passà per mig de la ciutat
un carrer qui és ara un dels bells carrers de la ciutat ne sia en
neguna ciutat: que el dit carrer és gran e ample e comença
del lloc en què es fa lo mercat, qui és davant los preïcadors e
dura entró a l’esglesia major de madona Santa Maria; e en
aquel carrer és la Pelliceria, e els Cambis, e la Draperia e d’al-
tres oficis molts... (Muntaner 1926-1962, Vol. I, pp. 44-45).
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A la vez que a los castellanos se les concedía la medina en 1266, a los musulmanes se les otor-
gaba la totalidad del arrabal del Arrixaca, que rodeaba la medina por el norte y el oeste. Su rápi-
da decadencia durante el último tercio del siglo XIII se patentiza en su progresiva pérdida de
superficie y en su avanzado repliegue hacia el oeste. Ya en una fecha tan temprana como 1272
está documentada la parroquia de San Miguel de Villanueva, lo que evidencia que para enton-
ces la parte oriental del arrabal había sido ocupada por cristianos; en 1293 está comprobada la
existencia de la parroquia de San Andrés, en el sector noroccidental, colación que significativa-
mente pasará a denominarse “Arrixaca nueua de Murçia”, mientras que a la colación de la de San
Miguel se le llamará “Arrixaca vieia”31. En 1305, la situación de la morería es desastrosa, por lo
que Fernando IV se ve obligado a tomar medidas, por cierto infructuosas, para frenar el éxodo
mudéjar: “...por razón de las guerras et de los otros males que son acaescidos en tierra de Murçia,
la mayor parte de los moros son muertos et los otros fuydos…”32. A fines del siglo XIII o comien-
zos de XIV debió de consolidarse la parroquia de San Antolín, documentada ya en 134133, que
ocupaba toda el área suroccidental del arrabal, lo que significa que en ese momento la morería
se había reducido a un pequeño sector en torno a una mezquita que después sería ermita de San
Ginés. En 1369, la situación de la morería se había degradado aún más, según demuestra un
documento de Enrique II: “...en la morería de dicha çibdat y a muy pocos pobladores, e estos
pocos son pobres e menesterosos, e si por el dicho conçejo non fueran anparados e defendidos,
los dichos moros se irían a morar e a bevir a otras partes...”34.
Otro de los procesos de transformación que se puso en marcha inmediatamente después de la
conquista irá encaminado a transformar la red viaria andalusí. La sociedad castellana demanda-
ba calles más anchas y regulares, pues tenía unas necesidades de tipo circulatorio y residencial
diferentes. Este interés por ensanchar las calles lo prueba un privilegio alfonsí fechado el 14 de
mayo de 1266; en él se expresa nítidamente la voluntad del rey de “que las ruas de la cibdat de
Murcia sean mas apuestas e a pro comunal de todos” y para ello se ordenaba que, en las calles
donde “no ouiere veynte palmos en ancho” y se hiciera cualquier obra de reforma o nueva cons-
trucción, se “metan (retranqueen) las paredes que labraren o levantaren de cimiento dos palmos
adentro”35. También en el Libro del Repartimiento se observa la misma voluntad por acondicio-
nar las calles y para ello se llega a compensar a Guillem Cuc por “las casas que le derribaron pora
achanchar la call (calle)”36. Las transformaciones del callejero se refleja, también en la desapari-
ción generalizada de adarves en el siglo XIII; al parecer, muchos fueron anulados sin dificultad
por la concentración de la propiedad urbana que se produjo entonces y que permitió que fue-
ran absorbidos por las propiedades que les rodeaban debido a que las servidumbres dejaron de
existir al quedar varias de estas fincas colindantes en manos de un solo propietario. 
También en este momento las puertas de la ciudad experimentan modificaciones: se cierran
todas aquellas que comunicaban medina y arrabal para asegurar la segregación de las dos comu-
nidades; se abre algún nuevo ingreso, y, probablemente, se modifica el trazado de alguno de los
ya existentes, eliminando tramos de recorrido por la barbacana y abriendo accesos directos.
Ciertos espacios o edificios desaparecieron o se transformaron y otros sencillamente cambia-
ron de contenido y significado, pero mantuvieron la misma apariencia física. Los ejemplos más
evidentes son aquellas mezquitas que tras la conquista fueron consagradas iglesias sin nece-
sidad de efectuar grandes reformas arquitectónicas. Este es el caso de la aljama murciana,
convertida por Jaime I en iglesia mayor bajo la advocación de Santa María; debió mantener-
se inalterada hasta que Sancho IV, a fines del s. XIII, concede quinientos maderos, muy proba-
blemente destinados a reparar su techumbre. Aunque su transformación en catedral ya hemos
comentado que no supuso alteraciones significativas del edificio, sí las hubo en su estrecha
relación con el zoco, pues es en el cambio funcional de mezquita aljama a catedral donde hay
34. Torres-Fontes 1980 (2), p. 152.
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31. Torres-Fontes 1969, doc. CIV, p. 98.
32. Idem. 1980 (1), Doc. XLV, pp. 48 y 49.
33. García Díaz 1989, p. 57.
36. Torres-Fontes 1960 (2), p. 167. El derribo de casas eviden-
cia que en algunos casos se trató de grandes ampliaciones.
35. Idem. 1963, p. 20. Aunque está por hacer un balance
exhaustivo al respecto podemos adelantar que, a la luz de la
Arqueología, dicha disposición tuvo un alcance limitado,
pues en algunos casos las alineaciones de fachada de época
islámica han permanecido inalteradas hasta la actualidad o
fueron retranqueadas varios siglos después de la promulga-
ción del mandato alfonsí. Cuando en un futuro se aborde en
profundidad el estudio de las reformas medievales habrá que
tener muy presente que las órdenes de retranqueo debieron
de afectar a un solo lado de la calle, lo que explicaría el con-
tinuismo de algunas alineaciones desde época islámica.
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que situar el inicio de la desarticulación de una de las instituciones más importantes de la ciu-
dad andalusí: el zoco. 
Es oportuno recodar que la mezquita aljama era el lugar en el que los viernes obligatoriamente
debían reunirse todos los cabezas de familia de la comunidad musulmana para escuchar el ser-
món (jutba). Este precepto, de obligado cumplimiento, inexistente en el cristianismo, es el que
dio lugar a que en el centro de toda ciudad andalusí se produjera periódicamente una gran con-
centración de todos aquellos fieles que vivían dentro y fuera de las murallas; por lo tanto, la
constitución de una mezquita aljama, conforme el número de musulmanes se elevó, ocasionó
una serie de transformaciones que podemos resumir en tres: concentración de establecimientos
comerciales en torno a la mezquita; desarrollo y/o creación de una red de calles que unían la
mezquita con las puertas de la ciudad con el fin de hacer posible el acceso al centro de la ciu-
dad de toda la comunidad; consecuencia de las dos anteriores, el desarrollo inusitado de los
zocos lineales a ambos lados de dichas arterias. 
La desarticulación del zoco musulmán hizo necesario crear nuevos espacios comerciales adapta-
dos a las necesidades de la sociedad conquistadora. En 1266, Alfonso X destina para feria y mer-
cado un amplio espacio de 20 tahúllas, más de 22.000 m2, situado al otro lado del río, frente al
puente, en un lugar de fácil acceso tanto para los cristianos de la medina como para los mudé-
jares del Arrixaca, que tenían también reservada una parte del “real” del mercado. En 1272, el
sector de huerta que los musulmanes tenían entre las murallas y el río pasó a manos cristianas,
con lo que esta comunidad ya no tenía acceso directo al mercado, razón por la cual, según
Torres-Fontes, el Rey Sabio decidió trasladar el mercado a un emplazamiento que coincidía, apro-
ximadamente, con la actual plaza de Santo Domingo, lo que sin duda constituyó una importan-
te alteración de la ciudad andalusí37 . 
Después de la conquista, muchos baños andalusíes continuaron funcionando, aunque, lógicamen-
te, cambió su régimen de propiedad, pasando como monopolio a manos de la corona, quien los
dio a particulares o a la Iglesia. Su rentabilidad en época cristiana queda evidenciada por las
numerosas entregas a censo que se hicieron38, existiendo abundantes testimonios de que su uso
estaba muy extendido no sólo entre los mudéjares, sino también entre cristianos y judíos de
ambos sexos39. Hay suficientes testimonios escritos que prueban la continuidad en Murcia de
algunos baños durante el período bajomedieval, en unos casos en poder de la Iglesia de Cartagena
y en otros en manos de particulares, como el que Alfonso X concede en 1274 a García Martínez,
deán de Cartagena, y que estaba situado en las proximidades de la iglesia de Santa María40. 
LAS TRANSFORMACIONES URBANAS EN LAS ENCOMIENDAS SANTIAGUISTAS
Desde comienzos de la Edad Media, la Sierra de Segura fue evidenciando un progresivo aumen-
to de presencia humana y de aparición de asentamientos rurales de escasa extensión que ocu-
paban y ponían en producción la multitud de los pequeños valles regados por la abundancia de
riachuelos y fuentes que jalonan este territorio, además de las ricas zonas de pastos de las exten-
sas sierras. En el siglo XI, este territorio estaba dividido en diecisiete distritos rurales, centros de
percepción de impuestos de las comarcas que los rodeaban, manteniendo una población con un
modo de vida basado en la pequeña agricultura de regadío y la ganadería. A pesar de tratarse de
una zona marginal, las características de la sociedad andalusí, en la que no existía una clase feu-
dal que orientara la producción hacia la agricultura extensiva, hicieron de esta una comarca
próspera y bien poblada, según muestra la descripción del geógrafo al-Zuhrî:
“La Sierra de Segura es una gran zona montañosa densamente poblada y cultivada, en la que las
cosechas, los rebaños y la arboricultura producen en abundancia. Se encuentra allí alquería
40. Torres-Fontes 1963, pp. 86 y 87, doc. LXII.
37. Torres-Fontes 1963, p. 78; Idem. 1969, pp. LXXV y LXXVI.
38. Torres Balbás 1954 (2).
39. Idem. pp. 54-61.
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(qurâ), refugios (ma`âqquil) y castillos (husûn) bien fortificados, en número de 300 para la alque-
rías y de 33 para los castillos. En la parte más alta de esta montaña se sitúa la ciudad (madîna)
de Segura, que es una de las mejor protegidas de al-Ándalus”
Buena parte de la comarca de la Sierra de Segura fue conquistada entre 1241 y 1242 por las tro-
pas santiaguistas al mando del comendador mayor don Pelay Pérez Correa, en los prolegómenos
que desembocaron en la firma del Pacto de Alcaraz41. El 5 de julio de 1243, el infante don
Alfonso, a petición del nuevo maestre don Pelay Pérez, confirmaba a la orden la posesión de la
villa de Segura “cum omnibus terminis suis nouis et antiquis; cum castellis hic connominatus
vidalecit: Muratalla, Socouos, Bueycorto, Gutta, Letur, Priego, Feriz, Abeiula, Litur, Aznar,
Abeneycar, Nerpe, Tayviella, Yeste, Agraya, Catena, Albanchez, Huescar, Mirauet, Vulteyrola,
Burgeia”. De esta manera, la Orden de Santiago quedó dueña de una amplia comarca que com-
prendía desde el monte del Yelmo hasta Moratalla, quedando como centro político administra-
tivo Segura de la Sierra. Debido a su gran extensión era prácticamente imposible realizar un ade-
cuado control y protección de todo el territorio si no se subdividía en núcleos más pequeños que
llevaran adelante estrategias de defensa más reducidas. Era inevitable, pues, la fragmentación de
la encomienda de Segura y la formación de otras nuevas en lo que antes había sido su vasto tér-
mino. Este hecho ocurrió en 1245, al trasladarse a Segura de la Sierra la encomienda mayor de
la Orden de Santiago, a la vez que poblaciones como Moratalla, Socovos, Taibilla y Yeste –hasta
entonces pertenecientes a Segura– conseguían sus respectivos privilegios de villazgo y se con-
formaban como encomiendas autónomas. 
La nueva situación geopolítica y poblacional quedó definida por la ocupación por parte de los
cristianos del interior de los recintos fortificados más importantes como Yeste o Moratalla,
dejando los barrios de la periferia a la población mudéjares. En otros núcleos, seguramente
menores, los incipientes concejos se establecieron en pequeños recintos amurallados construi-
dos al efecto, protegidos por castillos que alojaban a la reducida corte santiaguista. Este último
es el caso de Taibilla y Socovos, ejemplos que hemos estudiado con cierto detenimiento, y qui-
zás también de algún otro como Férez y Letur, para los que, sin embargo, no disponemos de
información suficiente. 
A) Taibilla42
Taibilla constituía, al menos desde el siglo XI, uno de los diecisiete distritos rurales en que se divi-
dió la cora de Tudmir43. El iqlim de Taybaliyya fue centro de percepción de impuestos de la exten-
sa comarca que la rodeaba y mantuvo en torno a la fortaleza una población diseminada.
Sabemos que en este lugar nació un personaje de relevancia como Muhammad b. ‘Abd al-Malik
b. Abû Nadir, que fue juez en Almería y que tuvo como maestro en Taybaliyya al predicador
Ma’zuz b. Habid al-Taybali.
El caserío islámico estaba en la ladera norte de la elevación en la que se alza el castillo santia-
guista. Allí se localizan en superficie abundantes restos pertenecientes a un poblado andalusí de
extensión y densidad indeterminadas; aún más al norte, en el llano, se encuentra el cementerio.
En la cima del cerro debió de existir una fortaleza más antigua, a la que corresponderían la parte
inferior de un potente muro de mampostería tomada con cal, localizado bajo los niveles de suelo
del castillo que hoy se mantiene en pie.
La organización de la encomienda en 1245 suponía el nombramiento de un comendador, res-
ponsable tanto de la defensa del territorio sujeto a su jurisdicción como de la administración
económica de los bienes y rentas que percibía. Obligado a residir en la fortaleza y a no despla-
zarse de ella sin permiso del maestre, ejercía el control de sus encomendados económica y judi-
cialmente, pues detentaba la alcaldía de las alzadas. Junto al comendador existía una serie de
42. Véanse: Rodríguez Llopis  1982; Jiménez Castillo y Muñoz
López 2005, pp. 28-32.
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41. Acerca de la historia de las encomiendas serranas, véase:
Rodríguez Llopis 1986 (2).
43. Vallvé Bermejo 1972, pp. 155-156.
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cargos que le ayudaban, entre ellos el mayordomo, encargado del control administrativo y eco-
nómico; el alcaide de la fortaleza, los alguaciles de términos y, finalmente, otros personajes más
secundarios como los escuderos, mamposteros y personal doméstico. En definitiva, era necesa-
ria la existencia de un castillo que acogiera al representante del maestre de Santiago y a una
pequeña corte, con una serie de personal militar y de servicio. La llegada de pobladores que cons-
tituían un incipiente concejo se animaba mediante un fuero ventajoso, el de Cuenca, que se apli-
caba normalmente a las tierras de realengo. 
El castillo que hoy se mantiene en pie, compuesto por una gran torre del homenaje y un cortijo
o patio de armas circundado por dependencias, debe de ser el que se construyó en el siglo XIII
para servir de residencia al comendador, pues sabemos que eran así las fortalezas santiaguistas.
Prueba de ello es un documento de 1347 en el que se ordena al comendador de Cehegín la cons-
trucción de una fortaleza conformada por: “una torre con un cortijo enderredor della que sea de
quinze tapiales en alto et que aya en ella tres terminados, et del çimiento Della fasta el primero
terminado que sea la tapia de ocho palmos en ancho, et del primero fasta el segundo termina-
do que sea la tapia de seys palmos en ancho, et del segundo terminado fasta el terçero termi-
nado que sea dessa anchura la tapia. Et del dicho çimiento fasta el dicho primero terminado que
sea la lavor de argamasa o de piedra et de cal, et los otros dos terminados de tierra et de cal. Et
el cortijo que sea de diez tapiales en alto con su peytril et menas, et que sea la tapia de çinco
palmos en ancho, et la lavor del cortijo que sea fecha de tierra et de cal”. Descripción a la que en
todo se ajusta la fortaleza de Taibilla.
En torno al castillo, bordeando toda la parte accesible de la cima del cerro, se conserva un recinto
exterior torreado, al que se accede por una puerta en recodo inscrita en el interior de un torreón.
Dado que lo conservado de esta muralla presenta idéntica fábrica, incluido el mismo tipo de alme-
nas y parapeto con buhederas, que el cortijo superior, creemos que deben considerarse como con-
temporáneas. La necesidad de este recinto podría explicarse por la llegada, en el momento de cons-
tituirse la encomienda (1245) y poco después, de un número indeterminado de pobladores cristia-
nos, que fue suficiente para impedir que la encomienda cayera en manos de los mudéjares suble-
vados en 1264. Este recinto estaba abandonado ya durante la segunda mitad del siglo XV, según
demuestran las referencias de los visitadores de la orden, lo que, en consonancia con la hipótesis
expuesta, creemos se debe al proceso de despoblación que sufrió Taibilla durante el siglo XIV, tan
agudo que hizo que la encomienda desapareciera, siendo absorbida por la de Yeste.
B) Socovos
Según Ibn al-Jatib, en su obra Al-Ihata fi Ajbar Garnata, Socovos era un distrito castral fronte-
rizo entre las coras de Gayyan (Jaén) y Tudmir (Murcia), dependiente de Saqura (Segura) y den-
tro de la primera cora. El mismo autor, en el Acmal al-aclam, menciona el hisn Saqubus como
uno de los lugares en los que estalló la revuelta de Ibn Hamusk, suegro de Ibn Mardanis, contra
los almorávides en 1144. 
Incorporada por la Orden de Santiago a la encomienda de Segura de la Sierra en 1243, al igual
que Moratalla, Beas, Taibilla y Yeste, se constituyó a su vez en cabeza de una encomienda inde-
pendiente en 1245, durante el proceso de reestructuración administrativamente de toda la
comarca serrana. La de Socovos estaba formada, además de por la villa homónima, por las de
Letur y Liétor44 y por los lugares de Híjar, Vicorto, Abejuela, Talave, Villares, Alcantarilla, Iznar y
Tazona. La creación de esta nueva realidad administrativa iba acompañada del establecimiento
de un comendador con su reducido séquito y guarnición y por la muy probable constitución de
un pequeño concejo. No obstante, la sublevación de los mudéjares en 1264 y el conflicto que
siguió hasta su aplastamiento dos años después parece que ocasionaron la huida o la muerte de
muchos de los repobladores recién llegados, razón por la cual, a finales del siglo XIII se califica-
44. Si bien un documento de fines del s. XIII se refiere por
separado a los comendadores de Socovos y Liétor, vid. Torres-
Fontes 1969, p. 72. 
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ba aquel lugar como “castillo de moros”45. Las escasas referencias a Socovos en la Baja Edad
Media parecen confirmar que no llegó a consolidarse la repoblación y que el concejo estuvo
constituido por un número mínimo de familias cristianas, entre una población mayoritariamen-
te mudéjar. Los conflictos internos de mediados del siglo XV terminaron por provocar la huída
de los musulmanes: “En esta villa solían morar cuarenta vecinos moros y después que Fajardo
derrocó las casas della, fuéronse todos”46. Una década después comenzaron a repoblarla y, según
la visita de 1468, “agora comiençan a venir e agora estaran fasta vnos doze moros vecinos”47 .
La orografía de Socovos no se corresponde con la enriscada situación típica de los husun anda-
lusíes que conocemos, sino que se emplaza en una ladera suave que se prolonga sin solución de
continuidad en campos cultivados hasta un arroyo. Como en Taibilla, no se aprecian restos de
ningún recinto que individualizara un caserío compacto en época andalusí, por lo que no es fácil
establecer una hipótesis acerca de su organización. No obstante, los datos obtenidos por la pros-
pección arqueológica parecen indicar que existieron varios núcleos diferenciados de casas,
estando el mayor de ellos en torno a la fortaleza, en lo que actualmente son huertas. En el siglo
XVI sabemos de la existencia de varios núcleos o barrios: el que había en el interior del recinto
fortificado, el de fuera –situado en el entorno de la fortaleza–, el de la Cerca –seguramente en
el paraje hoy denominado la Cerca, unas decenas de metros al norte del castillo–, el de en medio
y el de arriba; estos dos difíciles de identificar, aunque nos inclinamos por suponer que el de arri-
ba correspondería al cerro del Majadar, en donde aún hoy son visibles estructura medievales, y
el de en medio al actual centro del pueblo. Salvando las distancias es posible que esta disposi-
ción dispersa, con todas las modificaciones que experimentara durante la Baja Edad Media y
comienzos de la Moderna, sea el reflejo lejano de una organización de ese tipo en época anda-
lusí. El cementerio islámico o almacabra estuvo, al parecer, en el llano al norte del cerro de El
Majar o Majadar, en donde hay noticias de la aparición de numerosas sepulturas de ese período
cuando se construyeron recientemente las viviendas de la zona.
El llamado castillo de Socovos es, en realidad, una construcción castellana perteneciente a la
puebla cristiana establecida con la encomienda de 1245. Consta de un recinto amurallado infe-
rior con “ocho torrejones” destinado a proteger la “villeta” en la que se encuentran las casas de
los repobladores y en el centro “está la fortaleza ençima de vna penna alta” acogiendo la resi-
dencia del comendador, compuesta por la torre del homenaje y por el cortijo, tal y como es habi-
tual en estos edificios48. 
El recinto externo es una obra de tapial de argamasa, con pretil y almenas; su planta poligonal
y con tendencia circular algo ovoide estaba reforzada por ocho torres. Los lienzos de muralla
apoyan en algunas zonas en una zarpa que consolidaría los cimientos en zonas de tierra más
inestables o desniveladas. La puerta principal se sitúa en el flanco norte, frente a la iglesia vieja
y estaba flanqueada por dos torreones, de los cuales el oriental conserva aún un buen alzado
mientras que el occidental está arrasado hasta la altura de la rampa que en la actualidad da
acceso al recinto.
El recinto superior, construido sobre un promontorio calcáreo, presenta en la actualidad muy
pocas estructuras visibles. Destacan dos aljibes, uno de ellos con tres naves cubiertas con bóve-
das de cañón, y muros que definen una gran estructura en la zona más elevada, al SO, probable-
mente la torre del homenaje. Asimismo, una serie de muros que van conformando diferentes
estancias en la parte norte. También es visible un pozo situado en el lado este, junto a la escale-
ra de mampostería que da acceso a este recinto superior. Aquí se alzaba también la primera
parroquial de Socovos, que dataría del momento de creación de la encomienda y que permane-
ció hasta poco antes de 1494, cuando pasó a ser ermita de Santa Ana para después caer en el
más completo abandono junto con el resto de la fortaleza. En este recinto superior, las técnicas
48. Sobre la fortaleza y villa de Socovos, véanse las acertadas
observaciones de Fernández Baudín 1961, pp. 2-45; existe
una monografía reciente (Eiroa Rodríguez 2004), en la que se
publican los textos de las visitas santiaguistas, lo que resulta
de gran utilidad; discrepamos, no obstante, de algunas de las
interpretaciones de este investigador, especialmente de su
identificación del castillo del comendador con el conjunto de
dos recintos, en el que nosotros distinguimos, a la luz de los
textos y de lo conservado, la puebla (el recinto externo) y, en
el centro y sobre la roca, el castillo propiamente dicho. Los
restos de muros en la huerta, que Eiroa supone pertenecen a
la muralla de la villa cristiana, entendemos que corresponden
a un albercón, del que, de hecho, aún es posible identificar
un acueducto que lo alimentaba.
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45. Lomax 1965, p. 17.
46. Torres-Fontes 1965-1966, p. 334.
47. Idem. 
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constructivas son diversas, pues hay tanto obras de tapial como mamposterías de variada factu-
ra, fiel reflejo de las profundas transformaciones que debió de sufrir a lo largo de su historia.
Las visitas santiaguistas no dejan dudas acerca de la identificación funcional de los dos recintos
que hemos expuesto. Así los describe la visita de 1468:
“Socovos es una villeta muy bien çercada de argamasa y petrilada e almenada, y tiene ocho
torrejones, asy mesmo petrilados e almenados de sus tapias de argamasa, y estan a trecho en la
çerca con dos que estan a la puerta de la villa. En esta villa solían morar cuarenta vecinos moros
y después que Fajardo derrocó las casas della fueronse todos. Agora comiençan a venir e agora
estarn fasta vnos doze moros vecinos. Está la fortaleza ençima de vna penna alta, que la çerca
de la villa la rodea como varvacana…”49.
Es decir, en 1468 se identificaba aún la “villeta” fortificada y en su centro, el castillo señorial e
iglesia, aunque el concejo cristiano había desaparecido y sólo restaba un alcaide en el castillo
con su reducida guarnición. 
Las características de este vasto proyecto defensivo revelan la presencia de un poder político
fuerte que tomó la determinación de construirlo en un momento puntual. Por todo ello y tenien-
do en cuenta la historia del yacimiento, nos inclinamos por creer que esta decisión se tomó en
el año 1245, cuando la Orden de Santiago decidió constituir la encomienda de Socovos, gene-
rándose entonces unas especiales necesidades defensivas, pues se trataba de una minoría cris-
tiana en un ambiente mayoritariamente mudéjar y de representación, pues debía acoger la resi-
dencia permanente del comendador y de su pequeño séquito. Además de las razones históricas,
existen paralelos arquitectónicos que avalan la atribución del recinto de la villa al momento pro-
puesto: la técnica y características de los tapiales, así como el tipo de almenas y parapeto con
buhederas son idénticos a los dos recintos de Taibilla: el de la fortaleza y el de la villa cristiana,
que como antes decíamos, fechamos en 1245, momento en que se crean ambas encomiendas.
Aunque opinamos, en consecuencia con lo expuesto, que la mayor parte de las estructuras hoy
visibles en el castillo son, según ha quedado dicho, de 1245 en adelante, creemos también que
existió un asentamiento andalusí anterior, difícil de caracterizar en tanto no se efectúen exca-
vaciones arqueológicas. Por lo que conocemos de otros husun parece lógico pensar que existió
un recinto fortificado sobre la peña, en el lugar en que después se levantó el castillo feudal, si
bien actualmente no hay restos visibles que pueden adscribirse con seguridad a ese período. 
Tras la conquista castellana, como ya dijimos, se habría construido la villa, que, lógicamente,
estaría reservada a las familias que conformaban el concejo, todas ellas cristianas, por lo que la
aljama musulmana, mayoritaria, continuaría viviendo fuera de las murallas. Aunque el concejo
sufrió mucho durante la Baja Edad Media y parece que incluso en la segunda mitad del siglo XV
había llegado a desaparecer, en 1494 se había recompuesto, como lo demuestra la información
facilitada por la visitación de ese año, según la cual los vecinos, ante las dificultades para acce-
der a la iglesia del castillo, habían comenzado a construir otra dentro de la villa. No parece que
se pueda identificar este templo, hecho de tapial, con el que se conoce como iglesia de Abajo,
que está situada fuera del recinto de la villa y es una obra de cantería, que Fernández Baudín
fecha a partir de 1590. Seguramente, este último se debe situar en el contexto poblacional de la
segunda mitad del siglo XVI, en que, desaparecido el peligro, los habitantes de la villa abando-
naron el incómodo asentamiento intramuros para instalarse fuera. De hecho, el recinto fortifi-
cado estaba totalmente abandonado en el siglo XVII y, aunque las visitaciones de la Orden de
Santiago documentan los desperfectos que se pretenden reparar, fruto de una preocupación real
por el estado del castillo, en la descripción de 1739 sólo se constatan ruinas. 
49. Eiroa Rodríguez 2004, p. 201.
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